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La colección ¿Cómo ves? busca presentar a los jóvenes temas fundamentales de su interés, tratados de manera breve, clara y rigurosa, pero no por ello menos amable.


			El propósito es ofrecer títulos en los que el público encuentre respuestas a interrogantes nacidas de experiencias y reflexiones cotidianas; es decir, se trata de acercar a los lecto­res jóvenes a la ciencia y demás disciplinas que constituyen la cultura.









		


		

			Antonio del Río es licenciado, maestro y doctor en Física por la Facultad de Ciencias de la unam. Es director fundador e investigador del Instituto de Energías Renovables de la unam y miembro del Sistema Nacional de Investigadores, nivel III.


			Nicté Luna estudió Ciencias de la Comunicación en la Universidad La Salle Cuernavaca y es maestra en Filosofía de la Ciencia por la unam. Se desempeña como comunicadora de la ciencia en el Instituto de Energías Renovables de la unam.


		




		

			

				

					

				

				

					

							

							La energía en la vida cotidiana


						

					


				

			


			En nuestras vidas a cada rato utilizamos energía sin estar conscientes de ello; por ejemplo, al presio­nar un interruptor para encender la luz o los aparatos electrónicos, cuando abrimos la llave del agua caliente para bañarnos, cada que preparamos nuestros alimentos e incluso al encender el motor de un auto en el que nos trasladaremos a la escuela, al trabajo o al lugar donde disfrutaremos de las vacaciones. La energía nos permite mejorar nuestras condiciones de vida de muchas maneras. 


			Al realizar todas estas actividades cotidianas utilizamos cantidades considerables de energía, y para saber cuánta requerimos es necesario medir la que usamos. Para ello, es importante aclarar que en el ámbito de la energía se utilizan muy diversas unidades de medida. Así como se mide el tiempo en segundos y la distancia en metros, la energía se mide con distintas unidades debido a que se presenta en muy diferentes formas: térmica, eléctrica, mecánica, entre otras. Por ejemplo: la caloría (cuyo símbolo es cal) se utiliza en aspectos relacionados con procesos térmicos; si medimos la energía eléctrica, la unidad es el kilowatt hora (kWh); cuando se trata del movimiento, usamos el joule (J). Brevemente explicaremos este tipo de unidades. 


			Para medir en calorías se considera la propiedad que tiene el agua de aumentar su temperatura cuando se le transfiere energía térmica; así, se define una caloría como la cantidad de energía requerida para aumentar un grado Celsius la temperatura de un gramo de agua pura (de 14.5 ºC a 15.5 ºC, a una presión atmosférica normal). Regularmente, esta unidad se utiliza para expresar la energía en procesos donde hay cambios de temperatura y el flujo de energía es en forma de calor. 


			Es muy importante señalar que para conocer la cantidad de energía que nos pueden aportar los alimentos también se usa el concepto de caloría, pero en este ámbito (el nutrimental) más bien se usa la kilocaloría; aunque por brevedad no se suele anteponer el prefijo kilo. Es algo muy singular: una caloría en alimentos equivale a mil calorías en procesos termodinámicos. En este contexto, se puede calcular la energía necesaria para vivir un día en relativo reposo, que para una persona de unos 40 años, que pese 70 kg y mida 1.64 m, son cerca de 2 000 000 de calorías o 2 000 kilocalorías. Pero de aquí en adelante, cuando en este libro hablemos de calorías nos referiremos a su definición con respecto a la energía térmica en el ámbito de la física. 


			Otra forma de energía es la que empleamos, por ejemplo, cuando caminamos. Este tipo es la energía mecánica, que usualmente se cuantifica en joules. Por definición, un joule es la energía requerida para levantar un metro un objeto con una masa de un kilogramo. La energía mecánica se puede calcular como sigue: el producto de la masa por la fuerza aplicada en la dirección de movimiento; es decir, un joule es igual a 1 kg × m2 / s2, lo cual equivale a 0.239 calorías. De esta forma, para que una persona que pesa 70 kg camine un kilómetro requerirá de 292 880 joules o 70 000 calorías. Como en el párrafo anterior, podemos calcular la energía requerida para que la misma persona viva un día: aproximadamente 8 368 000 joules.


			Ahora bien, para que esta misma persona suba un piso de un edificio por las escaleras, requerirá de 1 610 joules, que son unas 384 calorías. ¿Cuánta energía necesita para subir un edificio de cuatro pisos? Supongamos que cada piso mide 2.3 m de altura; entonces requiere de 6 440 joules para subir los cuatro pisos, o 1 536 calorías.
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			Otro ejemplo cotidiano del uso de la energía es cuando cocinamos nuestros alimentos. Por ejemplo, para preparar un huevo hervido requerimos calentar agua a 90 ºC, lo que demanda más de 22 500 calorías. Para realizar este cálculo, supusimos que necesitábamos calentar 300 ml de agua que estaba a unos 15 ºC. El huevo se cuece después de estar 1.5 minutos a una temperatura de 90 ºC; unos 94 142 joules. Retomando los ejemplos anteriores, podemos imaginar que esa persona, al subir un edificio de 60 pisos, utilizaría el equivalente de la energía necesaria para cocinar un huevo.


			Ahora comparemos estas cantidades de energía con otra actividad común: ver la televisión, digamos, durante una hora. Para ello requerimos unos 475 200 joules, lo que equivale a aproximadamente 113 575 calorías; es decir, con esta energía podríamos cocinar unos cinco huevos o subir un edificio de 300 pisos.


			También podemos calcular la energía que usamos al desplazarnos en automóvil y compararla con las actividades que hemos analizado desde el punto de vista energético. Pensemos en un auto que rinda 12 km por cada litro de gasolina; un litro de gasolina proporciona, al quemarse, 34 780 000 joules en energía, esto es, en cada kilómetro recorrido usamos 2 898 333 joules, un poco más de 692 718 calorías.


			En cambio, si hubiéramos caminado la misma distancia, nuestra inversión de energía sería de 70 000 calorías, unos 292 880 joules. Es decir, se gasta casi diez veces más energía al recorrer un kilómetro en auto que caminando.


			Por más cotidiano que sea para nosotros cocinar un huevo, subir escalones o ver televisión, no hemos desarrollado todavía la intuición para saber qué cantidad de energía usamos; no vamos por la vida calculando los joules o las calorías que empleamos para realizar las actividades del día a día. 


			

				

					

					

					

				

				

					

							

							Tabla 1. Ejemplos de consumo de energía para algunas actividades cotidianas


						

					


					

							

							Actividad


						

							

							Joules


						

							

							Calorías


						

					


					

							

							Subir un piso de un edificio


						

							

							1 610


						

							

							384


						

					


					

							

							Subir cuatro pisos


						

							

							6 440


						

							

							1 536


						

					


					

							

							Cocer un huevo


						

							

							94 142


						

							

							22 500


						

					


					

							

							Ver televisión por una hora


						

							

							475 200


						

							

							113 575


						

					


					

							

							Transportarse un kilómetro en automóvil


						

							

							2 898 333


						

							

							692  718


						

					


					

							

							Caminar un kilómetro


						

							

							292 880


						

							

							70 000


						

					


				

			


			Aunado a esto, resulta complejo entender la cantidad de energía que consumimos, pues además de los joules o las calorías, comúnmente utilizamos otras unidades de medida más. 


			En el recibo de la energía eléctrica vemos que nuestro consumo se mide en kilowatts hora; esto se obtiene de la potencia utilizada, por ejemplo, por los aparatos electrónicos o la iluminación de nuestras casas, multiplicada por el tiempo, en este caso medido en horas. Asimismo, con respecto al uso de la energía térmica en casa, el gas se cuantifica en kilos y para el uso de la energía en los automóviles la unidad de medida de la gasolina es el litro.


			Quizá de esta complejidad para conocer las equivalencias en términos de la energía surjan muchas de las costumbres que tenemos en el uso no eficiente de la misma. La dificultad de tener números equivalentes para medir la energía repercute en nuestra limitada habilidad para evaluar los costos económicos, ambientales y sociales de su uso.


			En los ejemplos y cálculos anteriores hemos considerado que los dispositivos o métodos que utilizamos para cocinar los alimentos, ver televisión o subir un edificio son eficientes; pero en realidad no lo son, ya que en todos los procesos una parte de la energía se disipa al ambiente. Por ejemplo, una parte de la energía que se utiliza en el auto calienta el motor; al subir escaleras sudamos y calentamos de más nuestro cuerpo; al cocinar el huevo también se calienta la cacerola. Por lo tanto, la cantidad de energía que requerimos para hacer estas actividades es incluso mayor.


			

				

					

				

				

					

							

							Energía y potencia


						

					


				

			


			Desde el inicio del libro hemos usado la palabra energía muchas veces y además la hemos cuantificado en diversas unidades, pero todavía no la definimos. En el ámbito de las ciencias naturales y las ingenierías, la energía se define como la capacidad de hacer trabajo.


			Debemos aclarar que en el lenguaje cotidiano muchas veces se confunden las palabras energía, fuerza y potencia. Pero todas éstas son diferentes e indican interacciones distintas en los fenómenos que ocurren alrededor. En este texto, como ya lo hicimos, utilizaremos fundamentalmente dos de estos términos: energía y potencia. Mientras que la energía nos permite hacer una transformación en un ente físico, la potencia nos indica qué tan rápido se utiliza o aplica esa energía; esto se mide en watts (W).


			

				

					

					

					

					

				

				

					

							

							Tabla 2. Factores de conversión de energía y trabajo


						

					


					

							

							A  


							De –multiplicar por–


						

							

							Kilowatt hora (kWh)


						

							

							Kilojoule 
(kJ)


						

							

							Kilocaloría (kcal)


						

					


					

							

							kWh


						

							

							1


						

							

							3 600


						

							

							859.845


						

					


					

							

							kJ
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